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D E L A P A L A B R A HONOR. 

N o es nuestro ánimo entrar á 
competir con un arUcu!o que; bajo 
el t í tu lo del duelo (escribió el ina-
Togrado L a r r a , orgullo j gloria cié 
la l i teratura nacional , y uua tic las 
mas bellas pa'mas del parnaso es-
pañal . £1 obj to que nos mucre á 
ensayar nuestra* débiles p lu ia** so­
bre el misino asunto, es, él ver que 
la saciedad conl inua, no muy í r e -
puentemente por fortuna,, en Jorcer 
el sentido de aquella palaora, no 
obelante las repetidáú aclaraciones 
con que se ha í lusirado. 

Eá espíri tu de la moda, ó una 
coslisiubr.; bíj[a d'.* la preocupación ba 
dado á la palabra honor una sig-
luilpacioa muy diferente de la que 
le corresponde, v á esia csusa a l r i -
uuiiU )* nosotiüs muclios dislates y 
anomalías. 

Véase á un marido o f ' nd l lo 
en lo mas sagrado: no pide á los 
tríbunides ta sátlsraccion que las le ­
yes le conceden, no; busca al que 
manchó su tá lamo, y con las a r ­
ma» pretende lavar la ofensa. Si 
el marido mata á su ofensor, la so­
ciedad no le mira con ceño; lo ge­
neral es clasificarlo de un cabai'c ro, 
oíros dicen que es lodo un Uoi i i -
^ Ya se ve lo que es: con un 
crimen creyó cstinguir olro cr imen. 
í>i sucede al contrario , que el ma -
ruio perece, la sociedad seríala al 
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que ru lneró s« hon ra , y ha come­
tido dos escesos como una persoaa 
de honor ¿ y e ! resultado cuál es? 
que desembarazados los dos c r i m i ­
nales del obstáculo que antes te ­
nían , dan mas y mas rienda á su 
desenfrenado apetifo. 

U n mi l i ta r honrado y lleno de 
cicairlctfs es insultado en una reu­
nión por un calavera espadachín 
que concluye por df.safiarie. Si el 
m i l i ta r acepta y muere , el calavera 
tenia razou y ef mi l i ta r era un 
pobre hombre. Si coa calma y p r u -
deacia trata de evitar el lance, e» 
teñid!) por un cobasí* pu^s una 
fatal preocupación introducida eo 
las filas hace hu i r de él á sus c o m -
pia>neros, p j r pareeeries indigno a l ­
ternar con un hombre que l levan­
do las insignias de Mar te Ha r e u -
sado un desafio; preocupación que 
no sabemos como se sostsene en 
nuestros dias; porque i i aquel vele-
rano ha oíslo mi l veces silvar las 
ba las muy de cerca; si de soldado 
rato ha pasado succesivamente por 
lodos los grados al que obtiene, no 
por medio de la iatrtg'á sino cosfan-
dolc otros tantos combale» y la san­
gre de sus venas, ¿es posible se le 
pueda decir justamente cobarde? ¿A-
caso el soportar un insulto es prusha 
de cobardíaí* No lo creemos así, 'y 
nos íundanif S en que los valientes 
caudillos de las repúblicas de R o ­
ma, Grecia, Esparta y otros pueblos 
de la auiigüedad soportaban uña 
in ju r ia , y no buscaban la satisfac­
ción en sus vencedoras espadas. S i 
pues aquellos eran también unos m i -
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Liares llenos de pm!<ianor: sí h s p 
sa« humildes vestidos ¡alian vomo 
dij imos días pasados en el art icuío 
de IVoma, corazones intiomables, v á ­
llenles á loda prueba, preciso es 
concluir que el suürimiento de una 
oícnsa no es una cobardía, 

¿Cómo enlicnde pues nuestra 
sociedad la palabra bonar,? Cómo 
es posible gue nt i l r ida coa tales ideas 
p ü'da .conslilulrse sobre sólidos ci— 
julentos? ¿Cómo admite y consiente 
pn su seno i personas q u e de tal 
modo traslornaa y truecan Jos f r e ­
nos? Sin que sea erigirno» e n maes— 
Iros^ n i q u e nadie piense que h a ­
blamos xx cátedra expondremos seu-

x i l lamcnlc lo q u e nos parece. O p i ­
namos q u e consiste e n la equivo— 

.cada idea del laa decantado honor. 
X)e otro modo n i el marido des­
honrado confiara su venganza á la 
punta de una espada, n i el v i r ­
tuoso y valiente veterano se viera 
en la sociedad en una posición t r i s ­
te, por rehusar u n duelo. JEl ba­
r r i l de Holbach ha dicho q u t el 
verdadero honor n i u n a aírenla lo 
destruye, n i sexestaura con u n azc-
sinato: q u e .el v a l o r es u n a ve rda ­
dera cobardía, cuando no es capaz 
,dc jStt fr i r , n i tolerar n a d a . Tan c o n ­
vincentes y fiilosóíicas s o n estas 
jnásímas, que á nuestro pobre j u i ­
c i o no tienen contestación. Y por 
l í l t imo: si el honor ha d j s e r dei 
.que maneje mejor una espada ó 
lenga uu ojo raas certero p-ra a -
Iravesar al impulso de una bala el 
cráneo de otro hombre, entouce* 
j á barat t ro, el ser mas desprecia­

ble y áv. mas CvírronipiiUs cos tum­
bre^;, con ial i\nc. posea esJas h a b i ­
lidades será el hombre de snas h o ­
nor <ie ia ipclcdad; lo cual ya co­
nocen nuestros Iccíórcs seria un sar­
casmo i i j lo lcrablc. 

K n el pr incipió de la seriedad 
cosrso los hombres c^reciaia dr leyes', 
siendo su estado el de la na lu ra le ­
za, nada de eMrafi'o era r( z u r r i e ­
ran á su brazo para vengar ío que 
no le vengaban áqueilas, pVro i n -
medialamente se pr«»us«lgaron y 
garant i índo las vidas y projvirdades 
.de los ciudadanos, procurándoles me-
.dios suíicieníes para reparar las o -
;fensas hechas contra sus personas, 
debieron sujetarte al yugo de la ley 
.absteniéndose <le,arre-La la ríe ana í a -
cui lad que sois ,á ella compelía. E l 
ilransgresor tjc una ley que tiende 
á la conservación de la sociedad, no 
puede ser .buen ciudadano. Quien 
dtsprecu la ley jamas será u i ' burn 
Padre .de su palr ia: y úll imameíite 
t i que no la ha obedecido tampo­
co es digno de hacerla. 

E l origen de los duelos se ha 
perdido en la noche de los íiempos. 
Los antiguos enlendieron lo inisino 
por la palabra dudlum <|u«üeltuím, 
y como la diosa Balona ó D'uéldnü 
como la l laman otros era la d iv in i ­
dad que presidia las l ides, qíiícren 
derivar de ella la palabra dueHam. 
Piu larco, T i t o í/svlo y algunos ñus 
hace» aleación de esto. Según unos 
la Kícai id iuavia fue su cuna. Stgun 
otros tuvo pr incip io entre Caín y 
Abel lundaadose cu que c» las sagra­
das pa j inas Genes, c. 4- sc ^ 
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estas palabras que dijo Caín á su 
hermano Abe! Egrediamur forar; 
cumque essent in agro, consurrcxll 
Cairn adversas fratrem suurn A L e l 
et iníerfecit emn. Pero respetando 
esta opinína no merece aquel acon-
tecimiénlQ en nuestro concepto el 
nombre de duelo, sino el dtí un arto 
insidioso y pradi lor io. La* an to r ­
chas de la poesía, los ¡ninortales 
Homero y V i r g i l i o hacen mención 
de los ocurridos entre París y M e -
nelao, Héctor y Ayax, Eneas y 
Turno ; pero costrayéndonos á nues­
tra España, sin fijar el origen de 
aquellos, solo diremos qoe hace p o ­
cos años se rc ian autorizados pu­
las leyes, y no s do esto como m a ­
nifestaremos mas adelante. T r a s m i ­
tidas á nuestros antecesores la* cos­
tumbres de los siglos bárbaros,, era 
muy común en aquellos tiempos 
caballerescos ren i i t i r á las armas 
las mas ligeras cuesíioncs ocurridas 
entre aquellos esforzados y expues­
tos paladines. U n a ley de par!ida 
que tenemos á la vista m^nificsía 
la razonT si asi pu^ie llamarse, de 
tan perjudicla! uso. E ta razón 
porque fue f a l l a Ja la lid es es­
ta : que tuvieron los fijos-dalgo de 
Espada, que inejw les era de­
fender su /A*/-*/'/ 
por armas 
de pesauisá ó. de Jalsos testigos. 
De aqui es que los (lueios l lega­
ron á celebra se en nuestra p a ­
tr ia con una porción de c í remo-
nias y solcjanidades que daban a 
aquel acto, un carácter grave é i m ­
ponente. A tanto l legó, que los m is -

les era dt 
derecho é su lealtad 
fue meterlo á peligro 

mos reyes los provocaban y acep­
taban. Prueba de ello son los o c u r ­
ridos entre D. Pedro Rey de A r a ­
gón con Lu is i<ry de Francia, de 
Carlos V . con Francisco i .0 Rey 
de Francia , del Duque d« Anjou, 
con 7\lfonso V . de A r a g ó n , de 
Fernando el Católico con el Rey 
de Portugal y algunos otros como 
sienta Larrea en su Al leg. C X V 1 L 
y el hisrorlador Zur i ta al l ib . 4» 

tí 
C. 20. 

Sorprende efectivamente que en 
una nación eminentemente católica 
como la España, llegasen á con — 
se«tirse y aprobarse de tal manera 
los duelos r y todavía mas. q.ae se 
sometieran al llamado juicio de Dios 
hasta las cuestiones de J u r i s p r u -
líeneia r cuyo juicio estaba reducido 
a que prevaleciese la opinión de a -
quel que hubiese vencido á su a n ­
tagonista en la Wá. A no rúa ha r e ­
pelimos bien chocante con el oger— 
cir io de una r f i ig j»n que no res­
pira mas que mansedumbre y du l ­
zura , y tan terribles analemas lan­
za contra el que derrame la sangre 
de su hermano. Pero hay mas to­
davía , porque el desvario cundió 
hasta los sacerdotes del Señor , á 
quienes era lícito vest i lar sus dere­
chos y agravios por medio d* 
ar.'nas, IJ l l imamentc el duelo llegó 
á sfr hasta uua prueba legal, como 
se col i je de los fueros de cierlas 
villas y cmáadcs. A tal estremo l l e ­
garon aquellos en nuestra nación. 

Pero como los usos y cos tum­
bres de los pueblos aunque p r o f u u -
damentc arraigados en su scao i le-
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gan á caducar en el Iranscurso de 
los tiempos, pues tanto cslo« como 
las leyes tienen que variar con p rc -
ci:t¡on según sean las nuevas necc-
siciaucs y ciígencia* de la sociedail, 
de ahi es que Y<ndo5e dulcif irar .Jo 
paulatinamente las cosltmibrcs de 
ios homlires, fué apagándoee poc» 
á poco aquel deseo de malar á san­
gre fr ia , y aunque es cierlo suce­
dieron algíanas épocai en que aque­
lla costUiuUre yolvió á dcsarrolUrse 
con el mayor desenfreno, no lo es 
iwenos que sobre ser nmy conladas, 
faeron tamiiien de wuy corla d u r a ­
ción, 

Pvsterlorinenfe los Pontífices y 
los Revés í'u«roa u a B d o sucesiva-
meóle bulas y leyes donde !oi pr«>hi-
l»ian sevf ra íurn te , fos uuos van gran-
¿es excomuuioacfi, y los o t r o s coa 
terr ib les castigos. E l concino de 
TreBío c i l i f ico de detíslfthte el ús'n 
<ie ios duslos y aiíade s«r i n t r o d u ­
cidos por el demonio para perdición 
de las aliñas Srss. aS. cap. 19. J u ­
l i o i í . por su bula de 1 5Ó8. Gr̂ e— 
g :rio X Í I I . por otra de 1082 Pió 
I V . y Pió V . expidieron lambicn 
las suyas y otros iwucbos igualnjen— 
le proir ibieron I05 duelos bajo penas 
terribles para las almas. Los íl '-yes 
Católicos I ) . Fernando y D,a I s a ­
bel en 1480 los prohibieron t a m ­
bién y sus sucesores dieron r e p e ­
tidas pracmáíicas en 1701 1716 y 
otras muchas que seria prol i jo e— 
numerar , conminando ron fuertes 
caitigos no solamente á los que se 
desafiaban, sino á todos los que les 

uslit iau y aun i ios meros espec-

tadoros. 
Preciso es tenrr aquí presente una 

'atvlaracioa^que r^specto d« los durios 
bacen los teólogos y canonisias. Cuan­
do aquellos •crsan sobre inírresés ó 
agravios personales, cuando se traía 
de veogar una injísria de part icular á 
parlícuífar, entonces^iicen están justá-
meníc prohibidos pues son con Ira el 
dereclu» na'urai ydiviao4 pero cuan ­
do se ióleresa lá causa publ ica, c o ­
mo sucede en la declaración de una 
guer ra, Sim de ppinion qúé puede sin 
faltar á aquellos reñir un enemigo, 
coE l rao i r , dos' contra'-dOÍ-.; S-.C. pur-
.quc entoneci añaden ápo^tuós cu la 
doctrina le los concilios que aquel 
l i o es propiameíite í fe i fó , sino una 
par ledc la guerra, •-cilaú'áo" e! á?oÍÍ— 
IcctmieMo d i l ^ a v u r V ^ n Goliat - á 
quien escusai! , cspresÁodo que a u n ­
que no liubk'&e p^ieado edrt su ene— 
iuií¿o por un iñipulso div ino, no h u ­
biese pPca<íoJ, eu razón de ser aqo.el 
duelo de I JS efeeptnados, por i n t r -
résarsé en él la causa publica y 
ci honor de su rey, 

Pero yoljriendo á tomar el i n ­
terrumpido hi lo de la preser pcion 
de los duelos, diremos que no obs­
tante los severos castigos de que 
liicixpos mención áhtertdrmeníe se 
reprodujeron los desafíos ó p;;r m e ­
jor decir no se e.stin^uieron cora-
pletamcñle., conservándose por des­
gracia demasiado vivos los réstos de 
aquella costumbre en nuestra clase 
mi l i ta r , y sea por hu i r de las p e ­
nas establecidas contra los que se 
desauan ó los prolcjen, sea por c o n ­
siderar denigrante el dar aviso d 
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estos csccsos, hemos observada 
nerairftcnle que de un lance de esia 
naturaieza apenas puede rasircar la 
autoridad ligeros antecedentes l l e ­
nos de obscurioiady qae enrrvan ó 
hacen nulo el brazo ycnga^lor de la 
ley. ¿Cuál puede ser en realidad U 
causa de tanto sigilo? ¿Qué poder 
puede sobreponerse á unas disposi­
ciones que titrnden á la conserva­
ción de la soci«dad? Sin que p r e ­
tendamos acer tar , son á nuestro j u i ­
cio 1.0 La preocupación, a.0 L a 
falta de leyes á propósito para e v i ­
tar tales crímenes. Todos saben y 
la historia de las naciones lo 
refiere que el torrente de la p r i ­
mera ha conservado en diferentes 
países costumbrís horrorosas o n — 
trarias á la humanidad y á la n a ­
turaleza misma , y hacer variar á 
un pueblo de sus costumbres, t ras­
mitidas desde la mas rem )fa a n t i ­
güedad de generación en generación, 
queriendo conservarlas los pueblos, 
es obra muy d i ñ c i l , de malas c o n ­
secuencias quizá. Sin embarco los 
encargados d d bien de aquellos n« 
deben cejar jamas en todo lo que 
tienda á su c.mírrvacion y bienes­
tar. Cuantos mas obstáculos se opon­
gan á sus sana* medidas, mayor será 
su gloria si consiguen ver a r r a n ­
cados de raiz los abusos: y aun 
cuan,do no lo consiguieran, solo el 
haberlo intentado po iia l isonjear su 
amar propio; in magms audis^c sat 
est. E l pr imer pasa está ya dado 
q\»e es el procurar la i luí í racion del 
pueblo; abiertas tiene las puedas 

la inteligencia, j aqu.elía vá cun­

diendo rápidamente en todas las 
clases del estado. Cuando un p u e ­
blo pues arroja la renda que cu ­
bría su entendimiento sale de su 
estupor é ignorancia, comienza á 
ver la luz y entonces es mucho 
mas sencillo hacerle conocer los a-
busosr y que dc$Uerr« las p reocu­
paciones. La generalidad que const i ­
tuye al pueblo español nos la f i ­
guramos eu el dia como un te r re ­
no que fue cu otro t iempo árido e 
incul to > pero que se eitá p repa-
raado y beneficiando con todos loi 
agentes que producen )a vejetacion., 
Cultívese con tesón y esmero , que 
él rendirá ópinios y sazonados f r u ­
tas. Volvamos la vista á esas na -
cianea prepotentes en la actualidad 
y veremos qué fueron en ua p r i n ­
cipio , y qué son al presente . Al 
caos sucedió la i lustración, á la i-
lusíraclon las v i r tudes, á estas la 
prosperidad nacional. 

La segunda causal que liemas 
indicado es la falla de leyes á pro-» 
póf i lo para evitar tales crímenes; y 
decimos á propósito , porque son 
muchas las que se han p romulga-
do con aquel objeto en diferentes 
épocas, como ya se ha insinuado, 
Pero las unas demasiada suaves, 
por no aireverse los icgjsjadores á 
luchar de frente contra el torrente 
de la preocupación, y las otras po^ 
severas e.n demasía, ninguna llenó 
el objeto que se propuso el legis­
lador al d¡darlas. 

E l l ibro de la esperiencia ha 
mos!r«ída el poro caso que harén 
los que se desalían, de las terribles 

* 



18 LA. AURORA. 

penas de nuestras pragmálicas , y 
efectivamente amenazar con ia pma 
dé muerte al que desprecia la vida, 
pues va á jugarla en un a lbur , nos 
parece bastante r id iculo. Castigar 
con igual pena á los qnc in te rv ie ­
nen en un duelo , ¿ los que tal vez 
l ian sido arrastrados á aquel aoío 
por el ínteres que les inspiran los 
contendientes, á quienes quizá no 
l ian podido aplacar, lo creemos de ­
masiado d u r o , y un moderno y b r i ­
l lante cscriíor "lo caliíica d« injusto. 

E n asunto de tamaña t rascen­
dencia no son nuestros pequeños a l ­
cances para entrar * d iscurr i r so-
Lre las disposiciones q«e pudieran 
arrancar de nuestro suelo cos tum-
Lre tan bárbara y perniciosa: solo 
diremos que en nuestro concepto 
es necesario un tacto m u y esquisito, 
mucha detención y conocmiicwtos, 
para poder formar una ley que , r e u ­
niendo los caracteres de justa., c o n -
•iiga desterrar completamente d<» 
nuestro país tan fatal preocupación, 
persuadiendo á todas las clases del 
verdadero sentido de la palabra U o -
mor. M . G . y A . 

® 

E l pirene atravesando 
^ i e n e allende la f rontera, 
Embarcado en dos zapatos 
Cuyos cimientos de suelas 
Tracm mas hierros que el que ocultan 
De Oyanua las asperezas. 

Con un ra!¿on que heredara 
Del mar d o de su abíjela. 
Cuya initad cu a rufo menos 
l^ajo t ina larga chaqueta 
Per no mostrar sus veníanas 
Ocuko está con ínorksiia; 
Con una gr,rra qne cine 
%Ü& prolongadas qimleja?,, 
Como la chaqueta anciaiia 
1L COIKO el Calzón mugrienta. 
Por el -mugre impermeable 
Por el t iempo sin viser?, 
Con un morral i la espalda 
¥ medio robie en ia diestra 
Con el paso de tor tuga 
Y media lengua de fMera 
^ i e n e el ^ i c to de San Lu is 
Acia la cspamda t ierra, 
l i n a mona sobre el hr>in])ro 
Trae atada á una radcíia, 
Ó una raarmota en su taja 
•Si'mbnlo de la pereza^ 
IJn organil lo también 
Suele traer, ó una cesta 
•Con dos cepil los, un palTs'o, 
Tin banquil lo, una cazuela 
Y un hierro para l impiar 
Las cargadas chimeneas. 
Pero el que mas, entre todos, 
Se distingue es el que-ostenta 
Atravesada en ron palo, 
Y sobre el hombro una rueda, 

'Con dos pares de cuchillos 
Y otros tantos de tigeras, 
'Vedlo entrar eia las ciudades, 
E n los lugares y aldeas 
I r r i t ando »E1 am<:lador" 
Sin mas ajuar n i mas tienda 
í)ue lo dicho y un portal 
Dande emprende con presteza 
A egercitar .el oucio 
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Si aiguao le dá faena, 
Cufijdo aitaba <ic amolar 
(1X1 se iiama en nuestra lengua) 
A o?ra parle se dirige 
Cirganao oí ra vez su rueda; 
X na y veinte repitiendo 
h \ saL-.i.ia canliícna. 
Y a por España afilando 
J-ii canjliio de Las poseías, 
Que en pasando algunos anos 
Contento á Francia se iícva, 
í ) ' ; paes de habt-r recorrido 
Xt ' in tc provincias enteras. 
Mient ras que el vulgo no vé 
Mas que un hambre y una rueda, 
£ 1 curioso observador 
Y e que el cuchil lo es la Iber ia , 
L a Francia el amolador/ 
.Los cijarlos nuestra riqueza, 
^ í.-! i in en unos y en otros 
L n Jao símiie un emblema. 

J . H. 

vincías y pequfñ'üs ui&triío.s. rons— 
tanda parece ser esdnsivamente el 
dist int ivo de los araqoíiíSés , la cual 
ha producid-y en todas épocas las a r ­
ciones heroicas que lanío konrao á 
este pueblo inuíortai ; si bien dege— 
n lando frecuente mente cri per t inay 
c i a , la ha comnnicado cierto viso de 
barbarie , en especial cua?ido no ha 
sido dir igida por la i lustración. Con 
esto me parece queda bien p i n t a ­
do el carácter de los aragonpses qne 
se manifiesta principahncnlc en la 
v ida del héroe de que vamos á ha — 
Llsr. 

I). Pedro de L u n a , de! linage n o ­
bil ísimo de los ricos homisres de es­
te apellido y casa de los Condes de 
Mora ía , .nacic por los anos ríe 
i 3 3 5 en Yllueca , según la o p i ­
nión mas común , aunque algunos 
pretenden que fué su caMsa Z a r a ­
goza „ Su (aienfo era snperior á {a 
época,, íune^la en verda« para las 
letras; por ¡Jo que esíudió con ap ro -
vechamienio la gramática , rc lór lca , 
jfilosoíia y jur ispr i jdr in ia . Mas co -
ano en aquel sii¿io inarcial la p r o -
Xesion dc las arruas era requisito %in— 
.dispensabie para forsnar un perfecto 
•caballero que bbsonase de t a l , y 
.al ingenio de D. Pedro se ag! cgaba 

» ¡ He aquí un aragonés l '^ p o - laa ib i f t i el valor, abandíaió ios es-
demos fsclamar al ofrecer la b i o - tuHios y «mprendió la carrera nú— 
grafía de este grande hombre. Cada l i tar en la que se portó con el h o -

BIOGRAFIA ARAGONESA. 

DON P E D R O D E L U N A , 

íllamado Benedicto X U t , 

: pu ' b l o t iene, por decirlo as i , su 
es!relia par t i cu la r , que influyendo 
poderosamente,, constituye el carac-
tf-r de sus habitantes. Asi venios á 
este variar iníinitarneníe no solo en 
cada nac ión , pero hasta en las p r o -

nor f(;r<*>poj (lieule á la alta ncbírza 
de fu íaini l ia. .Di-spurs de alguno» 
añ s en los que hizo servicios i m -
porlanles y mosiro en i imrhas O -
casioueis su valor, íjde!i<)._ v des­
treza, concurr ió como part idario del 
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infante D. Enr ique á la famosa 
Laiaüa de Nágrra que se dio en 
IOGQ contra D. Pedro de Casll i la 
llamado el t r ue l , en la que ven ­
cido D. Enr ique, rióse rmeslo Luna 
obligado á hu i r con precipi lacion, 
y habiendo llegado á li luesca y r e -
fugiadose en el Palacio del ronde 
de Morana, escapó de aquí d i s f ra ­
zado en compania de su hermano 
cruzando caminos y «endas descono-
didas, burlando las diligencias del 
rey de Aragón contrario suvo, has­
ta que por íin puestos en Francia, 
se creyó 1), Pedro con la segur i ­
dad necesaria. 

No obstante la afn-ion que p r o ­
fesaba al cgercicio de las armas v;>l-
v ió á seguir los estudios de la j u ­
r isprudencia, para cuvo efecto pasó 
á la universidad de Moa ipd i c r 
frecuentada enl>;nces de los arago­
neses. Su grande tálenlo Y rápido 
progreso le mérecicron la b:>rla de 
doctor en ambos derechos, y poco 
después la cátedra de prliifta de cá -
nores. Dejando á un lado los h o ­
nores que obturo y las diguidadrs 
que le fueron ronf rndas, á saber 
«na canongia eu la iglesia de T a ­
razo na de donde pasó á otra é n 
la de Hufsca, luego el ardfdiatía-
to d'* Ui níelropoli lana del Salva­
dor de Z.ragoza y últ imamente la 
prep si l na de la de Valencia, r n 
cuyo tiosempeno br i l ló su probií ia. ' , 
juici<» y sabiduría, pasaremos á so. 
vida política que fue el campo 
d:1 las acciones ruidosas que le ga-
nu-on una f^ma universal, desple­
gando aquella grandeza de ánimo 

que tanto en el se celebra y par 
la cual es generalmcnle conocido 

E n 20 de Dic iembre de 13^5 
«1 papa Gregorio X I le nombró 
Cardenal Diácono d« Santa M a ­
ría en Cosmedin. Algunos años des­
pués pr incip ió el famoso cisma 
que despedazó la cristiandad y que 
fue el de mas larga duración que 
ha esperirnentado la iglesia, mot i ­
vándolo en gcan parte los muchos 
papas franceses que ocuparon c o n ­
secutivamente la silla de S. P e ­
dro, los cuales dieron en colocar 
su residencia en la ciudad de A v i -
non; originándose de aqui ríos 
partidos poderosos entre los carde­
nales de los (pie unos favorecian á 
los franceses , y otros á los i ta l i a ­
nos. Este cisma estalló p r inc ipa l -
menlc cuand) muerto Gregorio X I 
(que era francés) y elegido U r ­
bano V I napol i tano, ofendidos a l ­
gunos Canienaics del escesivo r igor 
de éste, pasaron á Avln'on y nom­
braron Papa á Roberto que tomó 
el nombre de Clemente V I I , decla­
rando aquellos que Urbano rra intruso 
y que rn su elección habia mediado 
violencia por parte del purblo ro­
mano que estaba á su devoción, 
E l nuevo Papa de Av i í i on nombró 
á 1). Pedro de Luna adnimistrador 
del arzobispado de Tar ragona, y 
bajo este concepto y como uno de 
los cuatro legados para t ratar de la 
paz de la iglesia le envió á Espa­
ñ a , de donde pasó después á F r a n ­
cia con el mismo cargo, lleva rolo 
siempre en su comparua á S. V i ­
cente Fc r r c r , varón muy respeta-
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ble par su ciencia y gravedad de 
cost imbrs.s, oráculo d<? aquel siglo; 
Con el auxilo de este gran ic b o m -
bre «icsrnipeuó $u niisiüii con ci 
mayar zela, adquiriendo par é l , 
su sabidrirka y probidad tanlo c ré ­
dito que iiablcndo fallecido C lc íncn-
te , lodos los Cardenales de Atrm'on 
nombarón una•lirnés por Papá á 
D. Pedro dií Luaa que hacia p o ­
ros días ss hal'iáUa- de jreáreso en 
Calal'U'aá COMÍ ; ádialñisicador que 
erá ¿ejju'n liemos i l i cho , del a r -
za;>i pado de Tacrágbna. Murchó 
pues para Av i t í ÍU Ú echar sobre 
sus !i mibros la nueva y pasada 
carga, avoslraíraó una estráordina-^ 
r ü repugna t r i a , y ionio posesión 
en á8 dt S¿r.;e.riarc de 13q4. R c -
cou .c'e .ui )ie por v^rds-J^ro Papa el 
rey d<* Aragau , el d - Ca. l i l ia , el 
dé r r a n r i a y otros ríí inoá, ccle-
br.i í=i » la esedeníe conducta y p r u ­
dencia d« 5(j gobierno, 

Tr^s Papas habla por esfe l i r m -
po , Juan X K ' H en Homa, G r e ­
gorio X J Í f.it Na j» des., y 1). P e ­
dro de Lu.ta en Aragón., dicho B Í -
nédicto % U L Este maa'ifestó en su 
c l fcr ion qiia renunciaría , siempre 
que fuese este aclo baslaíüe á c e n -
c lu l r con el cisma y $e asegurase 
una elección canónica. Pero cuanta 
fue su resistencia para admi t i r la 
l i a r a , tanta ó mayor fué deáptaes 
la tenacidad para no dejar la ; p o r ­
que no habiendo intervenido^ como 
s e decía , «ra e! nombra miento v i o ­
lencia ni in l r iga alguna., y hecha 
la renuncia por los dos competi — 
dores sobredichos, quedaba él por 

verdadero y único P a p a , siendo del 
mismo dictamen 5us cardenales: a p a ­
yado en rslas cazuñes, jamas se v e n ­
ció su constancia. 

Req uerido p )r ello y manfe — 
Riéndose firme en su pr imer p r o ­
posito, le neg-iron la obediencia la 
universidad de París y el rey de 
Fran ia, habiendo procedido este á 
sitiar • á Benedicto ejj su palacio do 
Av inon en «•! cual estuvo cusí 'd ia ­
do pero sin violencia por algunos 
años en cuyo espacio se escribió 
mucho en su deíén*». distíneuieuV 
dosc en par l icular la acaaeuiia de 
Tulosa que dir ig ió al rey un es­
cr i to en que se defendía con el m a ­
yor ardor ia legitimidad de E e n e -
dic.to. Va l ido del favor de ios a ra -
goneses y del D u j u r de Oílcar.s 
íue libertado de aquella especie de 
prisión, y se huyó en compajíia de 
S. Vicente Ferrér á la ciudad de 
Saona. No considerándose seguro eu 
este punto y teniendo noticia q u t 
el rey de Francia intentaba apode­
rarse de su persona, se vino á P c r -
piñan donde congregó un concilio 
de Ooisp s y prelados de Arag m, 
Castil la y Navar ra , juntándose otro 
al xnismo tiempo en Pisa par el 
part ido contrario que lo depuso de 
su dignidad pontificia* Beuedicio sin 
cubarse de ello escribió los actos 
judiciarios que publicó en Ba rce ­
lona contra aquellos padres, p r o -
bando la superiorUad del papa so­
bre el can ido ai cual tenia ade­
mas por i legi l imametite convocado. 

Por csf« mismo tiempo vino 
Benedicto X I 1 Í á Zaragoza donde 



fue recibMo oon ia mayor pompa, los par t idos, j ron! r íbayó sobre­
r o solo por 5?! alfa d ignic iat l si es manera á concil iar enirc sí ios áp.i-
tat'nbien tu josto .agradrcTmic.nto mos de Ins r icos-hombres, siendo 
del K'gáTó qi?<? algifnos anos antes como el aliT)a y oráculo de todas 
habla hecho á ia jeftesia d « l S a l - las deliberacjones jr asunlos graves 
v.-uior de los tres buslos de piafa que se trafaban. Daraníe estas a! -
C')?i nirdras preciosas que reprc- teracrones acaeció la mnerfe dr l Ar— 
seofan á S, Valero, S, Lorenzo y ¿obispo de Zaragoza D. García el 
S. V i rcn fc , las cuáles envió d^ade cual fue asesinado á las p iur tas de 
Saona y se conservan todavía vién— la A lmun ia por los partidarios del 
do-e en ellos grabado su «ombre. conde de 13rgel , y el Papa Benc-
N > debe pásaríié aquí en silencio 
noa par l icu lar i iad bien notable que 
hace sumo honor á la excelencia 
del añliguó gobiíTiio de Aragón y 
man)fiesia ta graníie idea que dr él 
tenia nuestro Luna. Halm-ndo o c u r ­
r ido U íiesta do la nal iv idad ííél 
Señor asisiió el Papa en el coro 
de la S!o á los mai l in fs de noche 
l í ucna que se celebraron con uoa 
solemnidad nunca vista, y al i i e -
gar á la la feorion r).a llamada la 

dicto se retuyp para sí el arzobis-
p¿vdo por dos aiíos. Fne grande el 
rejo con que trabajó para que fuese 
acertada la elección del nu "vo r t y 
y no peligrascu las l ibfr lades del 
reino. ;Eti la exhortación que d i ­
r ig ió para el eÉecto <á los de ia con­
gregación ó parlamento de Vieairiz 
son de notar las signieníes p -hb ras ; 
** N;> se debia esoerar ui creer que 
este reino n i esta patria que n n u -
ca crió ni mantuvo t i ranos, a i io ia 

Impe r i a l , mandó á I ) . Juan G l - los comentase á produc i r . " 
menez Cerd¿inr Justicia mayor de í i l aií p de i4i4 se congregó 
Aragón r que la carrtase con la es- concilio general en Constancia para 
padar desnuda en la mano derecha, arreglar la unidad de la iglesia.- un 
declarando eí Poatí'ílce que ío- o r - año después fue á Perplpan el e m -
denak-j *sí porque este nrag^sfrado pecador Sigismundo á aconsejar 
erar el fénix del mundo á quien se á D , Pedro de Luna que desistiese 
debí^c l mayor honor y aialafnienlo, d e su empeño, haelendo renuncia 

C iando vino á Zaragoza halló del Pontií irado : todas sus persua-
1).. P̂ eVFro de Luna todo-el reino de slones fueron vanas asi como las 
Aragón dividido en face loa es pode- que le hizo el rey de Aragón,, po r -
foilÁ qoe ü eooseccrcncia de la myier- que perseverando en su propósito 
te dei r e y 1), M a r t i n se hacian y sin querer asistir á segunda con-
crlída guerra sohre la sucesión de ferencia , se part ió para Pcñ'íscola 
la corona, favoreciendo unos y con - en e l reino de Valencia; en vista 
tradiríendo bis otro» la prelension de lo cua! le negaron la obedien-
del conde dé I rgel, La presencia cia el rey de Caíí i l la y el de A r a -
dcl Papa calmó la efervescencia d e gon que siempre se raantuvierou lie-
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Jfs, y ha: ía S. f í c e n l e que j^aias 
SÍ Labia apariádb de su lado. Sna-
diéfnitjsc á ésto U que dijo J u a u 
G e w u n , Cancil ler de P a r í s , que 
hasta suceder el eclipse de la luna 
no volvería ia paz á la Iglesia., pj 'c-
¿i ciou que fue creída ciégameale 
de lüíl '-s; t-l concilio de Cí>tJ¿l2n-
cia le declaró cT^maJico y pr ivó de 
su digüidad en 2G Jr Ju l i o ue 1 ( 1 7 , 
sieud > coníirmada c.sja seníeucia por 
t i nuevo Papa M a r i i n o V n o m ­
brado por el Conci l io. 

Apesar de esta sentenria y del 
desampar» en qus se vio I ) . P e ­
dro de Luna , se mantuvo mas fir­
me que nunca, pues tanto él como 
sus partidarios pusieron duda si la 
cieccion del Papa Mar i i no balj ia s i -
á . t • canónica ; alegando ademas el 
iniHio ilegal con que fue convoca­
do el concilio ; que de mas de o -
chocienios prelados que se con ta ­
ban en ta cristiauda l , no había 
coucui r ido ni una tercera parle; 
que él jamas se negaba á la ce­
sión siempre que se procediese ca­
nónicamente y fuese para la pa? 
de la iglesia; que no asislió á C m s -
lauc ia , porque en aquel punto JUO 
se creía l ibre de algona violencia, 
y que habieado propuesto otros l u ­
gares, siempre fueron desojas sus 
ia¿ones. Ta l fue su leson que aun 
.después de la mur r i c qoiso maní -
fesiar io, mandando á los dos úni­
cos cardenales que le aeompaííxsroa 
t u Peuíscola <}ue psecedifsen I la 
«Utc íou de otro Papa IpegQ ojie é l 
espíi'ase ; y aró lo ver i l i rar^n , i t j -
lere^andosc también eu ello ci rey 

D , Alonso V . de Aragón por q u e ­
jas que tenia contra éi Papa M a r t i -
ñq. El ig ieron pues á G i l S«ncrie¿ 
Muñoz natural de Tc ru - i y canó-
uigo d« Barccí .na que |oinó él 
nombre de Clemente ^ H í , el 
cual renunciando en i l¿6o, c n -
ctuvó ci cisroa que por tantos anos 
habla agí t, do i a iglesia. 

Ocho anos hacia que 1). Pedro 
de Luua eslajia retirado cu Pen i s -
cola, cuando sarucabiendo á íaot s 
trabajos y á la misma ancianíifiad, 
pues ya contaba noventa ó inas 
según otros, falleció en el castillo 
de aquella yiííá en 3 de Mayo <íe 
i ^aS . Fué sepultado su cadáver en 
un sepulcro íuera de la igle-oa por 
la nota en que mur ió de cismático, 
y cinro anos después su ióbi 'uió .ii), 
Juan de Luna lo trasladó á If l t ieca, 
colocándole en la sala del cabi l lo 
donde nació, v casi hasta i j iei iádós 
del siglo pssado h^ ardido una lá iu -
para delante dé su cuerpo, la que 
mandó apagar I ) . Tomás de Agüfcro 
Arzobispo de Z^rag/r¿a. 

La menjoría <ie i ) . Pedro de 
Luna t ío se borrará jamás en E s ­
paña, ya por su grandfe fama, ya 
también por los monamentos con 
que la enriqueció. Sabmanca le ei 
deü.iora de muchos s íb íó i esla-tKtos 
y privilegios para su univeráidad de 
ja que {'ué visitador y proi^c-lnr, 
habiendo i^Ma!ufante rsp-'diilo la b u ­
la de ereL'ciou del colfglo ma> i">r de 
S. Bart-ocmí' de la misma ciudad. 
Pero sobre toso Ar-s^jií no podrá 
olvidur-ie mienii as se eleve ii;;sia el 
c i do ia .gigin!e¿ea cúpula de la ca -
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te<lral del Salvador de Zaragoza, que 
junto con su crucero fue obra de 
ja grandeza y n» unifícele i a de Luna . 
Aquel la era antes m i j i P l c v a d a , has­
ta que notándose ^ u n deterioro, 
la rebajó y cubr ió | Ío ) i io lo vemos 
en el dia el arzobispé I ) . Alonso de 
A r a g ó n , h i j > del re& católico ano 
¿r i 5 a o : lodo lo nrS^ se ice eu la 
in íc r ip r ion gót ica, granada al rede­
dor del cornisan^ento. Lüs pueblos 
dr l bajo Aragón le recur r ían con 
g r a f i l u d , y muchos «le ellos mues­
t ran cotí or^ui io esrrlturas loadas 
por Bcnel icto X I Í I ó por el papa 
L u n a , como dicen vulgarmente. 

V . V . 

U n m i ! i lar muy soplado 
fcijr) de la cobardía, 
tao l i iup i » de cicatrices 
cerno adornado de eintas 
y de criíí es ĉ ae ganara 
c. n el amaño y la i n t r i g a , 
en la p u e r i l <lc uua iglesia 
eslava csprraüdo misa 
que i|íars (¿ue por devoción 
p: r qüe it fieran oía. 
A l t ru i j ^o Wc'̂ ó una dama 
cuya beklad peregrina 
por áá «¡üier quffe pasa, roba 
el al>na á nrai i ícs la mi ran : 
al verla nnesiro oiieial 

creyó la ocasión propicia 
de sacar á relucir 
su marcial galantería : 
entróse pues en el templo 
y fué i darla agua bendi ta ; 
pero en lugar de tomar la 
ella que le ^conocía 
no quiso alargar su mano 
que cubre con la manti l la; 
cstrafíalo el m i l i ta r 
y quiere reconvenirla ; 
mas , previendo su inleneíon, 
la bella se le anticipa 
y dice con mucha gracia 
en la boca la sonrisa: 
m i conducía no toméis 
por falla de cortesía, 
es que al lavarme las manos 
antes de venir á misa 
me d i con salvado v tp.trm 

J 
que me piquen las gallinas. 

(TorLcllínu.) 

A D V E R T E N C I A 

á los Sres. suscn'iores. 
Las repelidas reclamaciones 

qae nos hacen nuis l ros sujcri iorcs 
de fuera de Zaragoza por ia poea 
puntual idad con que reciben el p e ­
riódico nos obligan á manifestar que 
los números que les corresp >nücn 
se p tnen con la mayor exact i tud 
en el cor reo , y que no podernos 
hacer en su obsequio mas que en­
viar de nuevo los ejemplares que 
reclamen. 


